
LLEVOR 

Usan cl Uítigtiaje de la vista los niiïos, los salva- ! 

jes, los pueblos primitives y los pueblos meridiona-

les. Nopueden prescindir del misnio los oradores. 

En la antigüetíad, principalmenle en Grècia y Roma, 

tenia suma importància. Sirve à los sordos-mudos 

para comunicarse con los demàs hombres (: cada 

gesto represe!)ta una letra de nuestro alfabeto,) y 

para comunicarse entre ellos (: cada gesto represen­

ta una idea.) Suple en algunos pueblos salvajes y 

primitivos las deficiencias de su lenguaje hablado. 

Los indios kiawakashaia son maestros consumados 

en el arte de transmitir el pensamiento por medio 

de sefías. Los comanches y otras tribus vecinas, ca­

da palabra la acompaflan de un signo manual. Los 

pieles rojas de las montaiïas Roquefias, casi siem-

pre se entienden por medios de signos visibles. 

Es muy penoso para los bosjemanos sostener una 

conversación à obscuras: necesitan luz para ver los 

signos gesticulativos con que acompaflan à las pa-

iabras. Hàblase en la Amèrica del Norte un dialecto, 

el chiruck, que, según el signo que acompafla à la 

palabra, varia esta de significado. 

El lenguaje del tacto y el visible resultan defi-

cientes. Expresa el primero solo ideas vagas. El vi­

sible ro puede usarse à obscuras, ni es tan ràpido 

como muchas veces seria conveniente; però impre-

siona à veces tanto como la palabra y expresa con 

claridad buena parte de los hechos sensitives. 

Lenguaje por excelencia unicamente puede llamar-

se al del oido, ó, mejor dicho, de la palabra Ha te-

nido, y tiene, diversas formas^ propias de una raza 

ó pueblo. Estàs formas constituyen las lenguas. 

Huelga demostrar la superioridad de esta clase 

sobre las demàs. La voz lo mismo se oye con luz 

que à obscuras. Despierta el sonido la atención, y 

con la variedad de los mismos y sus combinaciones 

y la rapidez que unos à otros se suceden, dispone 

el hombre del mas perfecto elemento para mejor ex-

presar sus hechos psicológicos. 

Considerado el signo desde el punto de vista de 

su conexión con el pensamiento, nos hallamos con 

dos clases de lenguaje: el natural y el artificial ó 

convencional. 

Natural es el lenguaje que se compone de signos 

completamente naturales. Esta clase de lenguaje, 

en virtud de una conexión natural, nos siigiere di-

rectaniente la cosa significada. Deben ser estos 

signos la expresión involuntària, inconsciente, de 

hechos psicol(5gicos. A la misma, pertenecen los mo-

vimientos de la fisonomia, los gestos, la risa, las 

légrimas. Llàmase tanibién a esta clase de lenguaje 

emocional y sinlético: emocional, porque no puede 

expresar sinó sentimieníos y emociones; sintético, 

porque no puede expresar el pensamiento y las ideas 

abstractas, y para dar à conocer el sentimiento lo 

ha de hacer en globo: no puede ni analizarlo ni me-

nos detallarlo. Son estos signos, à lo menos en 

su origen, producidos sin reflexión, y alguna 

vez sin quererlo, como sucede al cnrojecer ó 

palidecer. No puede dar à conocer este lenguaje la 

naturaleza pròpia del pensamiento, però sí la del 

sentimiento, y de una manera admirable. Cuando el 

sentimiento acompafla al pensamiento no solo le da 

forma, relieve, luz, matices, sinó que lo hace de un 

modo muy interesante. Llega à exteriorizar admira-

blemente la seguridad ó indecisión del pensamiento 

con todas sus gradaciones. Presta vida à la palabra 

y esta por eso sin duda, va siempre acompanada del 

lenguaje natural. A la vida prestada, débese que e! 

lenguaje oral para conmover, persuadir, entusias­

mar, atraer, sea superior al escrito. Sin auxilio del 

lenguaje natural, ni la oratòria se impondria, ni ta 

conversación tendría tantos encantos. 

En el lenguaje artificial, los signos, por medio de 

una conexión convencionalmente establecida, nos 

sugieren las cosas significadas. Para entenderlo ha 

de conocerse previamente la forma de convención. 

Pertenecen à esta clase: el movimiento de los dedos 

que para expresar su pensamiento ejecuta el sordo-

mudo; los signos usados en las estaciones para in­

dicar si està ó no libre la via; los de que se sirve la 

quimica, las matemàticas, la escritura telegràfica y 

la escritura pròpia 

El hombre, pues, no tiene unicamente à su dispo-

sición la palabra, (no clasificada ni como natural ni 

como convencional por participar de ambas à la 

vez,) sinó diversas clases ',de lenguaje ó varios me­

dios para comunicarse con los demàs. 
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